
COMENTARIOS AL MOVIMIENTO 
UNIVERSITARIA ACTUALMENTE 

JEJA AREA DE CENTROAMERICA 
DJE LA REFOl~MA 

EN CURSO EN 
IC!l.lUiill!@ <Gl!JTHIER!!t!EZ 
P10-feso1 de la Univcuidad 

de ,Costa Hica 

l. lOS PRINCIPIOS 

A-El Problema General de una Reforma 
Universitaria en Latinoamérica. 

Las Universidades Lafinoarnericanas son 
hijas del modelo universi1ario europeo en su 
versión hispánica. Algunas iienen tradición 
de siglos, olras se han inspirado en és±as pa
ra organizarse En ladas ellas ha sid<;> ca
rac±erís:tico el sistema de escuelas pro.fernona
les independientes, desarticuladas en±re SÍ¡ 
igualmente una enseñanz~ exce~ivamen±e 
especializada desde el comrenzo de las ca
rreras. Por o±ra par±e, nuestra segunda en
señanza, aunque mon±ada ±>;mbién en la 
mayor parle de los casos segun un modelo 
europeo, casi nur;;:a ha rel?res~n±ado una 
ocasi6n de formac1on human1sla 1n±egral del 
estudiante ni tampoco una base suficienie
roen±e firme para la enseñanza superior de 
las ciencias. 

A es±a si±uación se ha agregado la con
tinua y creciente democratización de nues±ra 
enseñanza en iodos sus niveles: la segunda 
enseñanza se ha ampliado enormemente en 
su matricula y con±inúa ampliándose confor
me la educación media de la población; pa
rejamenfe la educación universi±aria es±á ex ... 
peri!nen±ando en los dis±inios paises, o es±á a 
punto de experimentar, una gran ampliación 
del mismo ±ipo. 

Las condiciones de nuestros paises ha
cen imposible pensar en una reforma univer
si±aria que iendiera a inspirarse en el lnode
lo tradicional europeo y diera asi por supues
to en el alumno, un bagaje cul±ural que ha
bria sido obtenido en la Segunda Enseñanza. 
Por otra parte, un ial modelo tradicional co
rrespondería a una sociedad más o menos 
estática que estaria en contraste con nuestra 
sociedad europea contemporánea; es bien 
sabido que en la ac±ualidad las Universida
des de Europa se plantean a fondo el pro
blema de su ref01ma para hacer frente al 
nuevo "±iempo" exigido por las nuevas cir
cuns±ancias. En±re esas nuevas circuns±an
ci:>s cabe anotar la que, con mayor agudeza 
aun, se nos presenta ±ambién en la Universi
dad de América: la crisis del principio de 
educación de éliles para dar paso al postu
l~;J.o de igualdad de oportunidad de educa
cron para iodos. 

Cabe hacer el razonamiento de que el 
problema de nuesira educación eslriba ante 
toclo en la necesidad de una reforma a la en
señanza secundaria. No se 1ne ocurre negar 
que esa reforma sea perentoria; no obs±an±e 
hay que ton1ar en cuenla que deberá mover
se tle acuerdo con principios au±ónomos, 
propios de los obje±ivos nusmos de la ense
ñanza media en relación con una sociedad 
de democratización dinámica. Para cumplir 
estos fines, muy probablemente esle ciclo de 
educación deberá independizarse más y más 
del concepto que lo considera como antesala 
de la Universidad. 

Por otra parte, no debemos caer en la 
±enfación de creer que convenga más con
centrar to±almenie los esfuerzos de la nación 
en la solución de uno de sus problemas, con
siderado como más básico, mieniras se des
cuidan los otros: la regla de oro aqui debe 
ser el desarrollo armónico, única 1nanera de 
asegurar que en el fu±uro no se presenten 
si±uaciones sociales de inadecuación de re
cu¡·sos o de congelación de fuerzas a las- que 
se haya impedido prosperar en el momento 
en que hubiera sido más expedi±o fomenlar 
su desenvolvimienlo. Muy en parficular de
be lenerse presenle que la Universidad es 
como el eje y corazón de la Patria, siendo alli 
donde se forman los profesionales ian ina
plazablemen±e necesi±ados para sostener los 
olros órdenes de la vida social, muy en espe
cial los que se relacionan con la educación 
en cualquiera de sus ciclos. 

Podriamos concrelar el problema es±ruc
iural de la Universidad Latinoamericana en 
Elstos dos punios: necesidad de integración 
enire las Facul±ades y necesidad de curricu
la bien balanceados; este problema estruc±u
ra.l es 1nedular y se relaciona es±rechamen±e 
con los otros probtemas: limitación de recur
sos, falta de profesores de buena prepara
ción y de dedicación exclusiva, necesidad de 
equipo, urgencia de renovación en los mé
iodos de enseñanza. El ±ipo de solución 
combinada de iodos estos problemas a par
iir de o dándole especial énfasis a los pro
blernas es±ruc±urales, es lo que en los úl±imos 
años se ha dado en conocer con el apelativo 
de "movimiento en pro de los estudios gene-
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rales" especialmen±e en los países de Cenfro 
América. Tal ±ipo de solución parece ser la 
más adecuada para resolver la si±uación uni
versitaria de nuesiros países porque se basa 
precisamente en la idea de qua la insti±ución 
eJe educación superior debe revisarse integral
menle; además, proJ:Jordona el camino para 
reformarJa desde su centro y armónicamen
te, de modo que el efeclo de la refornm se 
haga sen.Hr en 1·~Jdos y cada una de las par
fes. I-Ias±a el momento, que yo conozco, es 
el único expediente de solución verdadera
menfe integral, siendo oiras soluciones pro
puesias no más que remedios parciales y de 
alcance limitado y ±al vez con poco o ningún 
efecío mul±iplicador, 

La linea de solución refonnista ha sido 
consagrada oficialmen±e como la solución de
seada para las Universidades de Cen±ro Amé
rica, por resolución del año pasado del Con
sejo Superior Unive1si±ari.o Cenlroamericano, 
hoy por hoy uno de los organismos de in±e
gración regional más efecfivo e inferesanf-e 
y que es±á a±rayendo más a±ención en los 
círculos universitarios y organismos de desa
rrollo de jodo el rnundo 

El principio medular pues, d1a la refor
ma universitaria es dual en su forma: una 
de sus veriienies mira hacia los insiruc±ores; 
la otra, hacia los alumnos. Las dos Henden 
necesarianLen.l:e a completarse, siendo la pri
mera un movimien1o hacia más plena y te
cunda especialización medianfe la creación 
de depar±amen±os; la segunda, un movimien
to hacia la ancpliación de base de la forma
ción cien±ífica y QL\l±ural qel es1udian±e. La 
primera, ±iende E\ ooncen±r-ar desde el punio 
de vista -físico ±an±o como intelectual a los 
profesores 'de las malerias afines, la segun
da, a poner en el comienzo d<i' ±odas las ca
rreras un repertorio de asignaturas comunes. 

Las dos tendencias coinciden en ir a for· 
mar el verdadero espíri±u de ac1ivida(!! y con
vivencia universitaria, ±an±o desde el punto 
de visia de los alumnos canco desde el punto 
de vista del personal docen1e. 

To1nando por separado los dos aspec±os 
de la dualidad, que por lo demás corno vere
mos eslric±amen±e se compleinen±an, exami
nemos primeramente los fundamentos ±eóri
cos de la depariamen-talización. Aníe iodo, 
y es el aspecto más obvio de la cuestión, la 
idea de centralizar actividades afines para 
el servicio común de ±odas las faculiades, 
fiene fundamen±o imperativo en la limita
ción de recursos de nuestras universidades; 
a nadie se le escapa lo que de economía sig
nifica el disponer de un solo depar±amen±o 
de Química, para ±oda la Universidad; de un 
solo depar±amen±o de MaíemáHcas, efe ... ±o
do ello medido lanto en térmi11os de plan±a 
física como de equipo, como de profesores. 

Menos evidenie pero no rnenos real es 
el beneficio que repoda el acercarnien±o de 
profesores de una misma especialidad, los 
unos a los o±ros. Profesores aníes más o 

menos aislados, obligados a convivir enfre 
personal de muy airas especialidades, aho
ra se encontrarán con sus afines, en lo que 
hallarán uua ocasión imporlan±ísima de crí
iica y estímulo. Pero hay más: la posibili
dad de un diálogo permanenie con sus igna
les será una oporlunidad invaluable de ira
bajo en equipo, de recíproca fecundación in
±elec±ual, en suma, de potenciación del valor 
in di vid ual de los profesores que resul±a así 
rnuliiplicado muchas veces según aquello, 
lan efectivo en la vida del espÍl itu, de que el 
±o:tal es siernpre mayor que la simple adición 
de l RS paríes 

Por otra parie, el desprender las disci
plinas purarnente académicas e-le su liga in
mediaia a las aplicaciones prác±icas (presen
!e en non1.bre como: "física aplicada a" "quí
mica aplicada a" "Elosofía para"), estas cien
cias adquieren una dimensión nueva, se en
cuen±rall. en sí mismas, por dedrlo así, según 
lo que son y no para lo que sirven, adqui
riendo una liberiad de desarrollo nunca an
tes posible. Y no con ello se perjudican los 
servicios profesionales, an.fes al con±rario: 
"disHngu ir para un ir", en la libe liad de las 
discipJinas puras o académicas encuen±ran 
las ciencias aplicadas la mejor garantía de 
un coníinuo desarrollo, ello lo a:tes±igua con 
creces la hisíoria del pensamienio y del de
s-envolvimienlo lécnico de Occidenie 

No de menos importancia so11 los efec
±os de interrelación en±re disciplinas que la 
deparíarnenialización hace posible; en efec
±o, el haberse enconirado a sí misma una 
disciplina abre ampliamente la posibilidad 
de acomeler cooperalivamenie ernpresas en 
conjun±o con o±ras disciplinas igualmen±e 
libradas a. su propio campo. Los progra
nLas inlerdepariamen±ales ±oman entonces 
incremento, Ia emulación cien:l:ífica comien~ 
za a aduar de depariamen±o a depar±amen
fo, el diálogo, en fin que prilnero se dio en
tre profesores de un .rnisn1.o cau1.po, enton
ces aparece y se desarrolla de campo a 
campo. Los beneficios de la comunicación 
se manifies±an plenanten±e y es±e espirilu 
de unidad universilaria se exiiende por ±o
do el clausiro, dando a ±odbs sus miembros, 
individualmen1e y conco par±e de unidades 
de ensef.Lanza profesional, la mejor ocasión 
de superación in±elec±ual. Tenemos aquí 
la reforma universilaria operando plena
mente en una de sus dos dimensiones com
plemen-tarias. 

B.-Justificación de los Es±udjos Gene
rales. 

El segundo aspeclo de la ref01ma es
±ruc±ural se refiere a] curricul um: es necesa~ 
rio revisar nuestros planes de es1udio que 
por lo gen.e1·al 1 ~areceU d0 una base suficien
±emen±e amplia en las dis±in±as ciencias Y 
en las disciplinas culturales o humanlsficas. 

Es ya casi un lugar común la frase de 
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or±ega de que nues±ros es!ucl.ian±es deben 
poder dispon.er de ;;na ense~anza "a la al
±ura de los hempos , es decJr, que ±ame en 
c11enia en el caudal in{ormaiivo que se 
flansmi±e al alulTinO las ideas fundamerda
les de las cienc:i.as en su es±ado actual Mu
cho n1ás impor-1-an:le quizá es que el estu 
dianle ira be con±ac.to, de preferencia a 1 co
Jnenzal su carrera, con los dis±i.ntos métodos 
de ponsamien±o e investigar:i.ón qne han hA
cho posib] e el des arra llo de esas ciencias 

En ±oclo caso, er. un hecho ,que en, unn 
sociedad que va a descansar mas V mns en 
los proíesionales y cienlíf~cos ~ horobres d,e 
lefras que prepara la UnJVGlSldad, estos h 
deres del conglomerado deben set capaces 
ele enfenderse en±re sí, deben poseer un len
guaje mínirno co:tnún e ideas y posiciones 
n1.etódicas. De lo contrario, el esf11erzo que 
hace la nación al formarlos 110 producirá 
iodo el fru±o que sería de esperar al íaliar 
la posibHidad de cornunicacirJn que fecun
da rec\procantenle. No hay que olvidar 
que cada vez más las invesJigaciones ci.en±l
ficas ocurren en campos cruzados <..lel cono
cin.,jen±o, que cada vez rnÉLs los programas 
de desarrollo social implican a rnucho más 
de una disciplina o profesión a la vez Es 
así indispensable que nuestros graduados 
tengan un conocimiento de las dis±inias 
ciencias bás:i cas, lo suficienlelTten±e vasto 
como pa1a que sus juicios sean los amplios 
que es necesario para orienlar su esfuerzo 
personal con éxito den±ro de ese gran es
fuerzo cooperalivo que es hoy el desarroJlo 
cul±ural y socio-económico. 

Pero hay máa: en una sociedad que se 
hace cada vez más complicada y en la que 
los fac±ores hu1.nanos con el crecünien±o de 
la población van cobrando n1.ás y :rnás irn.a 
porfancla, es de enorm~ urgencia que los 
egresndos de la Universidad conozcan los 
fundamen±os de las ciencias soc~ales que 
les permi±an servir más adecuadamenle a 
sus se1nejan±es: nunca con-10 ahora las re'la· 
cienes hun1.anas han ieniclo ..tanla irnporian
cia práctica, en una época en qne el esfuer
zo coleclivo cobra ±an±a vigencia, en que el 
trabajo de equipo y la asociación o plan 
cooperaiivo eme1ge como más efecliva Ío1~ 
ma de ai:acar problemas comunes. No pro
veer de un adecuado conocimien.to social a 
profesionales de nuesiro ±iempo, especial
menie en sociedades como la nuestra que 
~e esfuerzan por consti±u ir o ·fortalecer sus 
Insi.ilnciones democrá±icas, sería una omi
si.ón rnuy gl;"ave y de previsibles maJas con
secuencias 

. Comp1emenlo de esie estndio de las 
c~~nCias con vis±as a una xnejor implanla
c~on del profesional en su medio debe ser 
S!n duda el esindio de Jos idiomas, el lTia

ferno prirnero, algun.o extranjero como n1.uy 
dese~~le Sabernon por experiencia que el 
to~1n1o de Jas lenguas no se adquiere su
IClen±emenie en los ciclos pre-universi±a-

rios, sobre lodo en la medida en que la lna
±rícula de iodo el sistema de educación se 
arnplía para alcanzar eslraios sociales cada 
vez más bajos. El idioma aprendido sólo 
en la escuela, sin el esfuerzo complementa
rio del clima clel hogar, no es suficiente pa
ra un desarrollo satisfactorio en una socie
dad en que Ja comunicación, oral y escrita, 
cuxnple un papel de tan±a irascendencia. 

Pe1·o Jodo lo que hemos dicho has±a 
aquí lo hemos ligado a consideraciones de 
ef)ci.encia 16cnica o etec±ivi.dad social. No 
rl.ebentos desatender sin embargo, el dala 
primario de que e] ind.ividuo humano no 
puede ira±arse corno pieza de un mecanis
lTlO que será adecuada a él o no, bien o mal 
ajustada a un funcionamiento de conjun.to. 
El tndividuo humano es un fin en sí n1isrno 
y exige ser lra±ado como ±al, so pena de 
naufragar incluso co:tno individuo jécnico. 
0i nues±ros graduados van a ser elevados a 
aHos niveles científjcos y de efeciividad, no 
poden1os pr)varlos de nna opor±nnidad de 
crer:imienlo e11 sn individualidad en cuanto 
persona, de un desarroJlo humano paralelo 
a Sl1 mejoramienlo técnico. O±ra cosa sería 
negarle al profesional el ascenso a un nivel 
de pleuiiud hun1.Rna acorde con su cli.gni
dad y que será precisamente lo que más le 
diferencie de la rnáquina. 

Concreiamen±e Üs impor±an±e ofrecerle 
Ft nues.tro alumno. una ocasión estimulante 
de ü·abar conlacto con el ade, con la his±o
ria, con ]a filosofía1 de ejercitar las funcio
nes esiJiclamen+e humanísiicas de crítica e 
iniegraci6n qne serán después sus armas 
principales para !ornar posición y ac±uar 
responsablmnen±e en el 1nundo 

Anle lodo, nueslro graduado debe ha
ber adquirido la faculiad del juicio au1óno
mo, la posibilidad ele pensar y juzgar por sí 
rniBmo ±oda género de ma±erial in±eleclual 
Debe ser capaz de discriminar én una obra 
o siluación cualquiera lo principal de lo ac
cesorio, lo valioso de lo invalioso, lo correc
to de lo incorrec±o en Un razonamiento. 
SóJo una acHiud crítica de esi:e ±i.po lo pon
drá a cubierto de la masificación de pensa
miento tan posi.bJe en ln era de la produc
ción Gn serie; sólo esa acfjud podrá inmuni
zarlo con±ra la demagogia o la propaganda 
en nues±ras agi±adas sociedades de cambio 
abrup1o. 

Por oha par±e, la crí±ica no basfa: es 
necesario que nuestro universitario sea capaz 
tan1.bién de iniegra1D de lluevo lo que la crí
iica me±ódicamen±e ha desintegrado, es pre
ciso que se pueda orieniar adecuadamente 
medianJ:e la posJ:ulación personal de un sis
tenta de ideas y valores propios. Asi, debe 
saber dónde eslá, en el ±iempo y en el es~ 
pacio, en la historia y en la geografía, en 
la cuHura DGbe después iomar agnda con
ciencia de su propia responsabilidad an±e 
bu situación, debe afirmar posiciones que le 
sirvan de nor±e para su acción, debe in±e-
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grar adecuadamente sus posiuras fragmen
tarias en una universidad coherente y con 
fuerte sentido uni±arlo. 

Todos ±enemas nues±ros sistemas de 
ideas, nuesiros juegos de posiciones, en polí
tica, econorrúa, religión, filosofía. La cues
iión no es si nuestro graduado necesita o no, 
va a ±ener o no un sistema de ideas; que lo 
tiene siempre lo damos por descontado, por
que es inevilable: el hombre es un animal H
losofanle. La verdadera cuestión es si la 
Universidad va a ofrecer a sus estudiantes 
la oportunidad de fabricar un sisierna de ca
lidad, con los mejores matedales que ofre
ce la his±oria del pensamiento, o si. más bien 
va a dejar al aluxnno con el pobre bagaje 
adquirido en estudios inferiores, o con el 
sistema de ideas adquirido en los peliódi
cos, o en conversaciones manidas, o en ser
mones mediocres, o en vacíos y ampulosos 
discursos de plaza pública. 

Nunca se insistirá basianle en el carác
±er no ornamental de estos estudios: si la en
señanza humanísiica no cala hondo naufra
ga frente a sus mismos objetivos. Por Jo 
demás, la inversión, siempre modesta por 
comparación, que la Universidad haga en 
estos estudios es una de las rnás reproduc
tivas; no sólo porque potencia las faculta
eles ±odas del individuo que se ponen en 
juego al aplicarse al dominio de cualquier 
materia universitaria, sino larnblén y muy 
especialmenie porque da al profesional el 
necesario soporle intelectual para usar sus 
habilidades técnicas con un sentido cons
tructivo y una implicación éiica, librándolo 

del puro mercantilismo al que una enseñan
za sin esas bases muy probablemente ter
minaria por conducirlo Necesiiamos hom
bres responsables y ciudadanos conscientes 
ianto como individuos bien enfrenados en 
las mejores técnicas. 

I-Ie oído la observación de que fines for
malivos co1no éstos pueden también conse
guirse al iravés de cursos bien diseñados 
de ciencias. No se me ocu1re negarlo, no 
obsfan:te creo que un curso :tal se rebasaría 
a sí mismo como simple curso de ciencias 
Un curso tal debería plantear ±emas como; 
Oué ±rascendencia iiene la verdad de la 
ciencia? Cuál es su relación con la realidad 
del mundo\' Cuáles son las condiciones his
iórícas y psicológicas que hacen posible la 
ciencia? Qué relación hay enfre ciencia y va
lor, enlre ciencia y sociedad? Vale la cien
cia? Cuál es su sen±ido para el hombre? Por 
qué la hacen"los\' Cuál es la situación de 
nueslro mundo cien±ífíco del siglo XX? Cuál 
es su fu±uro? Como se ve, dj fícilmen±e po
dría considerarse es±o el contenido de un 
curso común de ciencias; mucho mejor es 
ser definidos en los propósitos y dejar que 
la ciencia, sea ciencia y las humanidades 
humanidades Buscar los objetivos de for~ 
mación humana por los canales ±radiciona
les de leciura y comenlario de los grandes 
autores es un medio probado en su efeclivi
dad y fecundidad, nadie que haya ira!ado 
con es±os grandes maestros o lomado con
tado con sus mejores obras puede dejar de 
senHr el in1pacio en iodo su sistema de valo
res y su ac±itud personal ante la vida. 

11. LOS METODOS 

C.-Sen±ido de la Enseñanza Universila-
ria. 

Todos aceptaremos enseguida que los 
obje±ivos enunciados antes, pueden lograrse 
únicamenie en la medida en que sea posible 
contar con un cuerpo de profesores identifi
cado con estos propósitos, acíivo, abierlo a 
nuevas ideas, alerta y estudioso. Debemos de 
confesar que las condiciones usuales en que 
se desenvuelven nuesfros inslrucfores no son 
normalmente las que serían requeridas para 
fomeniar ±odas esas cualidades. Creernos, 
sin embargo, que Ja reforma es1ruc±ura1 de 
los Esiudios Generales, presenia la mejor oca
sión para estimularlas y fomeniarlas en to
dos los sentidos, desde variados punios de 
vísia. 

La concentración de alumnos en cursou 
básicos Hene por supuesto algunas desven
tajas contra las cuales hay que es±ar preveni
dos: el peligro de la enseüanza masificada 
por ejemplo. Pero tantbién ofrece exiraordl
narias ventajas que compensan con mucho 
los riesgos que en una Universidad se corre 
al establecerlos. 

~e podría argüir que mjen!ras no ±enga
lnos profesores con el nuevo espíri±u y la su
ficient_e preparación, los c:ursos básicos no 
acluarían en absoluio en función de los fines 
que les hubiéramos propuesto; esto en úl±imo 
anállsis es cierto, pero dichosamente el es±a
blecünienio de los Esiudios Generales exige 
condiciones que en cieria forma ellas mismas 
procurarán que esta reforma del profesor se 
lleve simul±áneamenie a cabo. 

Es entendido, por ejemplo, que un plan 
de er3iudios generales no puede comenzar a 
trabajar sin una plania fundamental de pro
fesores de ±iernpo completo: si no ±odas, por 
lo menos gran par±e de los profesores deben 
es±ar al servicio exclusivo de la empresa edu~ 
cafiva universjiaria. Es enfendido, además, 
que un programa de esiudios generales no 
se ofreceYá si no se dispone de por lo menos 
un profesor bien preparado en cada campo, 
con la noción de los objetivos del curso muY 
claros y con naiural habilidad para este ±ipo 
de enseñanza e inspirar al ±rabajo a sus co~ 
legas de cáJ:edra. . 

Pero supuestos estos núnimos, la prop1a 
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es±ruc±ura del curso unificado va a operar 
co:mo el mejor tno±or para el progresivo per
feccionamienio de los profesores. y . su . en±re
narnienlo en es±e parhcular y dlfwll hpo de 
docencia. 

Muy en especial, la cantidad de alumnos 
que deben ser atendidos en los cursos uni-fi
cados exigirá el nombramien}o de varios pro
fesores para atender cada cátedra; además, 
será indispensable que es±os profesores coo¡·
dinen su labor, si el curso ha de marchar al 
rnismo paso en las disiin±as secciones que se 
enfrentarán ±odas a un mismo examen final 
Las dificultades que una ±al coordinación 
plantea son grandes, l:om.ando en cuen±a so
bre iodo que el grado y la naturaleza de la 
preparación de cada profesor será posible
mente di.s±in±a, su afición e in±erés in±eleclual 
con g1an probabilidad divergenie en al¡:;una 
medida. Los profesores se verán así obli¡:;a
dos a celebrar rnuy frecuen±es reuniones pa
ra hornologar esfuerzos: una vez por sernana 
selÍa recomendable; en dichas reuniones se
rá indispensable proyeciar el desarrollo <1e 
los iemas del curso; pero será inevitable, y 
has±a puede ser provocado conscien±emen±e, 
una cornunicación in±eleciual entre los profe
sores con vistas al desarrollo, a1npliación y 
profundización de sus respectivos conoci
mienios. Así., lo que pod:rla haber sido unR 
simple junfa adminisirafiva se convierte en 
un auténtico seminario académico que, con 
buena dirección, puede llegar a adquirir ver
dadero carác±er de ±rabajo inJelec±ual supe
rior, con leciuras asignadas, preparación coo
perativa de antologías, invesligaciones com
rlemenfarias, integración recíproca de cono
cimiert±os. 

Eslo quiere realmenfe decir que "hacer 
ll;l re~onna" no será nunca uri acfo idenfitica
ble con el acuerdo de cJ.:eación de los Esiu
c:lios Generales o con la aperiura del curr;cu.
lum modificado o la simple instalación de los 
depar±amen!os: hacer la reforma es iniciar 
un proceso de efecfo acumulalivo que se irá 
ma.terializando en el iiempo con.fonne nues
lros profesores vayan subiendo progresiva
men±e en calidad. Y cuando se dice "nues
lros profesores" se implica inevitablemente a 
"nuestros alurnnos" y a nuestros métodos de 
enseñanza. 

Volviendo al tema de los profesores y a 
lo que el ambiente de reforma iiene de esií.
mulan±e para su superación en servido, com
plenle:n1aria o preparatoria de formación aca
:!émica superior, cabe punlualizar que el me
)oramien±o será activado por :tres dislintas 
clases de "diálogo" a que el instructor está 
some±ldo: uno es el diálogo con sus compañe
ros de cá±edra; airo es el diálo¡:;o con los ¡:;ran
~e~ au±ores al iravés de la lectura intensa; el 
ulhmo es el diálogo con los alumnos. 
d . Con respecto a lo primero, ±enemas que 

ec1r que la naturaleza humana misma con 
~oda Y sus flaquezas será una poderosa ayu

a para que el profesor, puesio en un equi-

po, comience a esforzarse mucho más que 
nunca lo haya hecho; la presencia de los co
legas en la rnesa semanal del "seminario" 
actuará al xnis1no ±iempo como es±í.mulo (ca
da uno enseña algo a los demás, como críti
ca y como ocasión de mnulación) . La propia 
vanidad incluso será la que haga que no que
ran1.os quedarnos a±rás de los o±:ros en am
pliación y avance cienlífico y será un acicate 
cons±an±e para nwn±enernos al día y profun
dizando. 

El diálogo con los ¡:;randes maestros es 
o ira fuerza: :nuestros docentes "pre-reforma
dos" pocas veces se es.hJ.erzan por estudiar 
cons±aD±emente, en par±e por la siluación 
rnarginal que tlenen en la carrera docente, 
abrumados por airas obli¡:;aciones de ±raba
jo y los aprernios econÓinicos Pe1o en par
le lambién por una errónea idea de la posi
ción del docen.te universitario an-te la ciencia 
y el es±udian±e: se piensa generalizadamen±e 
que el ser profesor universitario implica un 
s±atus segurp de hombre logrado intelec±ual
n1.en±e que no necesita fundan1.enia lmen±e 
confin un;: -esiudiando. Nada 1nás inexacto! So
bre todo si tecordantos que la misma etimo
logía de Universidad se refiere a una asocia
ción de n1.aestros y aJumnos que persiguen 
junios la COflSecución de la verdad. 

El ±e:ccEJr diálogo se refiere precisamen
te al que se en±abla con los es±udianies, en 
el aula de discusión y jusiamen±e sobre los 
±ex±os de lo's grandes maestros. El profesor 
aprende enormemente mientras ha±a de cum
plir su función de guía y orien±ador del ira
bajo au±óno.-no de los alumnos: muchas VQces 
es en el aula donde se cuajan las inie¡:;rqcio
nes de es±udios fragmentarios e ideas imper
feclamen±e organizadas, donde se cap±a el 
seniido de unidad o la implicación lejana de 
los principios y los concep1os fundmnen±ales. 

Esta nueva ac±iiud dE!l profesor lendrá 
forzosarnen±e su con±rapar±e en una nueva 
ac±i±ud del alumno: al profesor-investigador, 
es decir, que ±ama par±e ac±iva en el proceso 
de su educación, que es capaz de esiudiat por 
sí misn""Lo, en la biblio1eca o en el laborato
rio, sin necesidad de depender cons±an±emen
±e de un instructor que le lleve paternalmente 
de la mano. 

Y al realizarse ese cambio de ac±i±ud ha
brá cambiado !ambién la esencja misma de 
nuestros rné±odos de enseñanza: adquirirá 
así verdadera jerarqnía universitaria; no sólo 
en el plan básjco, donde se inician los estu
dios, sino en todo el cnrriculum, porque ±an
±o el profesor como el alumno pueden influir 
en los años superiores: el profesor, como ca
teclráiico ele al¡:;ún curso especializado. El 
alumno, como un rna±erial univers-i±ario nue
vo que exigüá mucho más y actuará como 
acicate sobre lodo docen±e que se llegue a 
poner en conlac±o con él. Para que esle efec-
1o mulíiplicador y cumula±ivo empiece no±a
blemen±e a hacerse sentir se necesitará ±iem
po: pero lo imporianie, es saber que se ha 
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comenzado con estos cambios una reacción 
en cadena en la búsqueda de lo excelente 
que acabará por cambiar radicalmente la 
atmósfera del claustro uníversiiarío. 

D.-Ac±i±ud de Au±oevaluación. 

Se puede argumentar también que una 
empresa ian ±rascendenie corno es la de la 
reforma universi±aria, no puede llevarse a 
efecio si no es después de una discusión y 
análisis exhausiivos de la filosofía de la edu
cación que haya de servirle de base. 

An±e la observación conviene concre!ar 
y distinguir cierios conceptos En primer lu
gar, es evidente que una 1evisión general de 
iodos los curricnla y de la organización mis
ma de la Universidad no puede hacerse pre
cipitadamente y sin calcular bien cada uno 
de los pasos. Por o±ra par±e, una Universi
dad democrática como es la nuestra uo pue
de prescindir de amplias consultas y discu
siones con los alumnos, con los padres de 
familia, con los propios profesores que inte
gran las disfinfas Facul±ades. 

Es de especialísima impor±anci.a, na±u
ralmen±e, el lograr la participación ac±iva y 
hasta la compenetración con el proyecto de 
los profesores porque son ellos los que ha
brán de llevarlo a cabo y es sobre ellos, co
mo vimos anteriormente, sobre los que des
cansa el éxito de la reforrna. Es más, pode
mos asegurar que la reforma misma coffiien
za a ac±uar cuando logra prender el fuego de 
la discusión de objeiivos enfre los profesores 
universitarios. 

Pero sería un error creer que después de 
cierto espacio de ±iempo, los profesores po
drían haber descubierto "la verdad" sobre la 
enseñanza unlversilaria y e.s±arían prepaYa
dos para transformar de la noche a la ma
ñana una Unive1sidad mediocre en una Uni
versidad que, en virtud de un cambio de cu
rrículum o de organización, pasaría a ser de
finitivamente una insiiiución de calidad ex
celente. En realidad, lo que debemos enien
der como reforma es la comprensión de los 
miembros universitarios de que la insiifución 
debe dejar de ser un cn±e iner±e y compuenlo 
de paries separadas, con poca conciencia de 
sí mismo, de sus objetivos, problemas y nece
sidades Reformarse, en esie sen±ido 8S pa
ra la Universidad pasar de una situación pa
siva a una situación ac±iva, del esiado de es
±ancamienio al de inquietud y esfuerzo, 
au±oexamen y permanente evaluación. 

Desde el punto de vista de la ±eoría de 
la educación universitaria es±o significa que 
no debemos esperar a ±ener soluciones para 
±odas las cuestiones antes de comenzar a po
nerlas en práctica; sencilla y primordialmen
te porque nunca tendremos solución a ±odas 
las cuestiones. Recuérdase que en filosofía 
nos encontramos en el campo de lo inverifl
cable y debemos atenernos más que todo a 
la coherencia de nuestros razonamientos, a 

la intuición direc±a de lo excelenle en sí, a la 
relación de las teorías con lo que creemos so. 
bre la naturaleza del hon<bre, del mundo, de 
la sociedad. 

Debernos exan1.inar y disculir principios 
pero al final terminaremos poslulando axio: 
mas como: "es deseable la mayor educación 
para el n1ayor núrnero", "es importante la 
co1nunü::acióu in:leleclual en±re las profesio
nes", "es preferible la educación activa a la.· 
pasiva", "la educación es inversjón. más que 
gas±o", e±c. . Tal vez algunos de es±os prin
cipios pueden verificarse experimen±almen
±e; no obstante, el plazo de ±iempo necesario 
para que una rnedida educafiva pueda ren
dir fru±os, así como la dificullad de aislar la 
variable de muchísimos o±roa factores, (cómo 
se mide la bondad de un producto universi
tario'?) nos hará depender fundamentalruen
le del buen juicio de los profesores para in
iuir direciarnenie la calidad de lo que es±ét1 
haciendo. Así pues es recon<endable que des
pués de una prudente consideración de las 
principales implicaciones de una refotma 
académica, la Univetsidad se lance de lleno 
a inien±arla, a sabiendas de que muchas co
sas se harán mal al principio, de que muchas 
incógnitas iendrán que irse despejando poco 
a poco, de que iendrán que seguir discuíien
do y evaluando permaneniemenle los conte
nidos de la reforma. 

Esto que se dice parece una limitación 
(no lenernos toda la verdad, no sabemos ±o
das las soluciones). Pero en la práctica se 
±ransforn1.a en una fuente de entusiasmo, en 
un re±o de emoción pata la acción, que acfua
rá corno corabus±ible y aglu±inanie para la la
bor de los profesores. Nada más fecundo 
para un cuadro docen±e que el reunirse pe
riódica y sistemáiicamen±e a discutir sobre 
sus propios logros, sobre los obje±ivos caope
ra±ivamen±e buscados, sobre melas y méto
dos, principios y medios de la enseñanza. 
Muy en parficular esio es verdad de los pro
fesores de cada asignatura: año a año la dis
cusión de lo que se ofrecerá en el curso al 
año siguiente es una magnífica oportunidad 
de poner en tela de juicio los contenidos con
cretos de la materia, de punlualizar con cla
ridad sus objelivos o sea lo que se busca que 
la asigna.tura cumpla en función del desen
volmien±o personal e inleleciual del alumno. 

Es esencial a un plan de esludios gene
rales esta atmósfera de crítica consian±e; co
mo lo es esencial iambién el cambio y modi
ficación de programas porque se ±rafa de un 
programa vivo capaz de adaptarse a si mis
mo a las condiciones de evolución que irán 
produciéndose en los profesores. La expe
riencia de ±odas las Universidades que se ha:' 
embarcado en este ±ipo de trabajo es coinci
dente: los profesores comienzan desarrollan
do un ±ipo de programa omnicomprensivo, 
que fienda sobre ±oda a dar las ideas funda
mentales de cada campo de conocimiento. 
Muy pronio sin embargo comienza la auto-
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crítica a surtir efec±o y el programa se cam
bia centrándos~ <;n temas selec±os de trata
miento rnonograflco. 

Poco a poco el grupo ±oma confianza y 
se va atreviendo a proyectos más arrtbiciosos: 
cursos diferenciados (distintas monografías 
sirnuUáneas) entre las cuales puede escoger 
el alumno; cursos sobre nté±odos más que so
bre con:tenidos, cursos para alumnos selectos 
0 "de honor". Los sisienws de presentar la 
materia van ±arnbién cambiando: a la confe
rencia o tratamiento magistral va siguiendo 
una mayor insistencia en la discusión, el co
rnenlario de ±ex±os, la invesíigación personal 
en el laboratorio; cada vez ntás se va dejan
do mayor peso de iniciativa al alumno, ma
yor trabajo personal o es±udio independien
te Se desarrollan sisiernas de guia y se pone 
especial alención a las diferencias individua-

les de los estudian±es: al mejor capaci±ado 
se le excluirá de requisi±os y se le pondrá en 
situaciones estimulantes que le requieran su
ficiente esfuerzo, se abrirán salidas profesio
nales tempranas para los menos dotados, se 
proveerá al alunmo medio con distin±as opcio
nes deniro del campo general que sa±isfaga 
mejor sus aspiraciones, se le dará incluso la 
oporlunidad de di.señar, en cleria rnedida, su 
propio currículum. Pero ±odao estas son co
sas que vienen con el iiernpo y cercanamen
te ligadas a la propia evolución del profesor 
La norma en es±o debe ser la flexibilidad y 
el cri±elio, la calidad; debe recordarse que la 
Universidad re!orrnada es una institución 
aciiva, libre y vital, donde se promueve cons
ianternen±e la propia crí±ica y se fomenta ±o
do esfuerzo que los profesores hagan por 
mejorar, profundizar y enaltecer la calidad 
de su enseñanza. 

lil. ASPriCTOS PRACTICOS DE LA REALIZACION 

E.-La Reforma y los Planes de Esiudio. 

Una inmedia±a in±errogación surge en 
cuan±o al cos±o del proyec±o cuando pensa
mos en llevar adelante una reforma acadé
mica. 'l'al interrogación ±iene grande impor
tancia dada la limitación crónica de recursos 
de nuesiras Universidades: Cómo hacerle 
fren±e a los gas±os creci.enles de esia búsque
da de calidad en nues±ra enseñanza? En qué 
medida es realizable un Plan de Estudios Ge
nerales con los recursos existentes? 

Debemos responder que un can1bio de 
plan de es±udios, sobre iodo en la m.edida en 
que va acompañado del mejor uso de recur
sos que significa la departamen±alización, no 
represen.ta por sí mismo la necesidad de un 
mayor gas1o Es desde luego en cambio una 
ocasión para introducir sistemas docen±es 
angustiosamente necesi±ados en muchas par
fes, como son los con±raios de tiempo com
ple±o o medio ±iempo, mejores equipos o 
plan1a fisica, mejores biblio±ecas, profesores 
extranjeros que hagan escuela enire los nues
!ros por deierminados períodos de ±iempo. 
En 1al caso, el cos±o adicional será equivalen· 
±e al aumen±o neío en es±as facilidades y a 
la mayor efedividad de la enseñanza que 
será su natural consecuencia. 

. Para hacerle frenie a esros gas±os el Con
seJo Universitario Cenlroamericano está en 
capa_cidad de ob±ener ayuda extranjera er, 
canildad suficientemente amplia. Tal ayuda 
se da sin condiciones de ninguna especie, ex
ce~±o la de preseniar un plan coheren±e y de 
cahdad y la de que la Universidad (o el Es
±~do) no reduzcan su contribución a la ac±i
j'dad de que se ±raie Pero na±uralmen±e 
as donaciones son iransi±orias y aunque 

abarquen periodos largos van reduciendo su 
volumen conforme pasa el ±iempo en el en
tendido de que la ins±ilución beneficiada de
be aumentar su aporte Es pues imprescin
dible que se haga conciencia en±re los gober
nantes y la opinión pública nacional para 
que comprendan cada vez con mayor clari
dad la impor±ancia que para el fu±uro del 
país significa el desarrollo de la Universidad 
y esién dispues±os a inver±ir más en la edu
cación tiniversi±aria. Sobre iodo es impor
±an±e hacer conciencia del carácter de capi
±alización que iiene el gasto en educación, 
corno la comparación del índice de creci
miento de los pueblos con el indice de su 
avance cultural, eslá palpablemente derr-.os
irado en dis±in±as la±i±udes del mundo 

Se plan±ea ±ambién el problema ele si 
una reforma de esla clase produce neces&ria
menie un alargamiento ele las carreras uni
versitarias. La respuesta es ±ajan±emen±e 
que no. Como se ±raia de una reforma que 
a:fec.ta sünplemen±e al conJ:enido del curricu
lun<, la Universidad puede establecer que la 
reforma tendrá como premisa el man±eni
mlen±o de la mistna duración de carreras y 
promover una revisión general de las mismas 
sobre esa base. 

La reforma ofrece así una magnífica oca
sión pB~a que las escuelas profesionales se 
comprotneian en un examen profundo de sus 
requisitos académicos, ±an±o más necesario 
como que hoy el avance acelerado de la ±éc
nica hace más impor±anle, que nuestras es
cuelas enseñen los fundamentos conceptua
les de las mismas, más que sus desarrollos 
es±ric±amen±e aplicados. 

Además de es±e cri±erio de simpliaación 
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curricular (preferir la enseñanza de princi
pios sobre las aplicaciones insírumeníales), 
las escuelas tienen oíros que pueden ayudar 
noiablemen+e a aligerar sus planes para dar
le campo a los Es±udios Generales: descle lue
go, muchas de las asignaturas del nuevo plan 
es±án ya en el viejo; además, con la in±ro
clucción de los cursos básicos, los cursos su
periores pueden recibjr una mejor Ü1.1egra
ción programática que casi fa±almenie re
sul±ará en una simplificación. Finalrnente y 
para ciiar de úl±imo el ctilerio principal, los 
Estudios Generales darán a las escuelas, co
mo se ha explicado an±es, un alumno mucho 
1nás maduro y capaz de ±rabajar por sí nlis
mo, o sea, un es±udlan±e para el cual apren
der más va a requerir menos ±iempo y es
fuerzo sin comparación con la situación an
±erior. 

En resumen, no sólo el es±ablecimien±o 
de los Esíudios Generales no presenia alar
gamiento de la carrera sino antes al contra
rio coniribuirá rnuy eficazmenfe a que el 
alumno complete la carrera en el número de 
años que Ja Universidad anuncia, lo que sin 
la reforma no es ni lejanarnen±e el casO gene
ral. Podemos ser fodavla más de[inidos en 
el tema: para alumnos de condiciones espe
ciaLes (por ejemplo que puedan dedicar iodo 
su ±lempo al esludio) la reforma, al flexibi
lizar el curriculum, puede muy bien signifi
car un acoria1nienl:o de la carrera más acá 
del número de años oficialmeníe esíableci
dos; sobre lodo si, como lendrá que llegar a 
hacerse, la Univer13idad organiza un buen sis
.lema de cursos de .lemporada o verano. 

Cabe señalar algunas ven:tajas adiciona
les relativas al currículum y que presentará 
también la refonna. Aníe lodo la unifica
ción, con respecto a ciertas asign~furas de 
J:odos los planes profesionales, con réppec±o a 
airas de alqunos planes entre sí (según áreas 
de estudio) , hará posible un uso mejor de 
las facilidades de la Universidad: espacio, 
equipo y profesores. Indudablemente es±o 
producirá una ampliación en los cupos de ad
misión y con±ribuirá a acercar a la ins±il:u~ 
ción al ideal de que sea una Unive>sidad 
abieria para iodo el que fenga condiciones 
mínimas para aprovechar la educación su
perior. 

Otra veníaja será la orieníación profe
sional que la Universidad ofrecerá a sus 
alumnos en este ciclo inicial; al ser comunes 
la mayoría de las tna±erias el es±udian±e po
drá cambiar de carrera sin qran pérdida en 
cualquier momento durante los dos primeros 
años (ciclo básico). Además, por la misma 
arnpliiud del curriculurn, el alumno 1endrá 
oporiunidad durante este ciclo, de trabar 
con±acio en un superior nivel con ±odas las 
disciplinas fundamentales del conocimiento 

~o!l. el consigui~n±e aumen±o .c;Ie fac~orBs de 
JUlClO para reahzar una elecClon defmiíiva. 

No podernos dejar de anoiar aira ven
faja de especial irn.por±ancia en nueslros paí
ses de bajo nivel económico en las masa.s de 
población: en todas nuestras ins±i±uciones de 
educación superior es normal que muchos 
es±udian±.es, por dificultades materiales, se 
vean obhgados a abandonar sus carreras a 
la al±ura de su segundo o ±ercer año univer
sitario. En el esíado pre-reformado de los 
planes de es±udio es±o significa que una gran 
cantidad de elementos valiosos de la pobla
ción, habrán perdido su tiempo por dos o ±res 
años .tomando cursos directamente especiali
zados hacia una profesión que no pudieron 
llegar a dominar. Los conocimientos adqui
ridos son rnos±rencos por falta de rema±e y 
sólo sirven para hacerle al frus±rado alum
no más sensible la imposibilidad en que esiá 
de coronar sus es±udios. 

Un plan general de ciencias básicas y 
disciplinas culturales, en cambio, es un ciclo 
qne fiene valor por sí y que capacitará inie
lectualm.en±e al individuo para un sinnúme
ro de ac±ividades econón'licas, que cada día 
son 1nás abundanies y has±a necesario el do
minio de un cierio grado de educación supe
rior 

F.--Es±rucluras de Organización. 

Es indudable que la realización de una 
reforma académi.ca impone cierios cambios 
esiruc±urales en la Universidad. De estos 
cambiosr algunos son consecuencia de la cen .. 
±ralización de ma.l:erias afines en divisiones o 
depar±amen±os, refiriéndose pues a la ubica
ción de cáiedras y a la afiliación de profeso· 
res a de.termiuadas unidades académicas, 
oíros en carnbio son producto de la unifica
ción del curriculun< y tienen que ver con la 
adminisíración de los problemas comunes de 
lns esludiani.es que comienzan su carrera uni
versjfaria. 

Con respeclo a la depar±amenialización 
es convenieñ!e insísiir en que Jos departa
mentos básicos deben quedar indepentlien±es 
de cualquier Facultad pFirfi cu lar con vistas a 
asegurar su funcionamien±o autónomo des
ligado de consideraciones propiamente pro
fesionales; igualmen±e es impor±an±e . esia 
centralización para lograr el efecto de vmcu
)ación universitaria que es ±an de desear en 
nuesíras Universidades y que se íor±alece por 
la exis!encia de servicios que son comunes a 
±odas las Escuelas sin que pueda señalarse 
una dependencia defeymjnada de ninguna 
de ellas. Así, el conjun±o de los depar±amen
±os centrales o básicos se convierie en una 
especie de corazón o columna vertebral de 
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1 l·noti±ución que animará una vida acadé-a p • 't . 
mica de verdadero alcance urnvers1 ar1o. 

La exisiencia de los depariarnenios con 
te carácter central e independiente posibi

f~ará que la Universidad vaya. a~a_rcando 
mpos nuevos de desanollo cien±Iflco, en 

ca . 1 d" . 1" special el culhvo de as ISClp 1nas puras o 
:n su versión no a~licac~.a, ~on visias a pre~ 
parar profeso1;es urnv:ersi±a~lOS o de segund~ 
enseñanza, as1 corno Inveshgadorel3 en los di
versos campos de las ciencias. 

La adminishacjón de estos depar±amen
±os dGbe ser sencilla¡ bas±a as~gnar a uno de 
sus profesores la calidad de D'.' ec±or y poner 
a su cargo la labor de coordnwr a :todo el 
~quipo. Ese Direclor será e] vínculo na±ural 
de cooJ·dlnación entre los depar±an1.en±os y 
de cada Deparlarnento con las dislin1as facul
±aclcs profesionales. 

Corno reg]a, lodos los cursos que los de
par±amen±os administren para el servicio de 
las Facultades serán deíe1n"linados en sus pro
gramas con arreglo a la fijadón de objeHvos 
que hagan éslé::1s; en cambio, ±odo el aspecto 
±écnico de la preparación de los cu1 sos será 
1esponsabiliclid p·ropia de los misrnos depar
famenlos 

En el caso de los cursos de culJuJ a gene
Ial, J-ambién cornunes a .todas las escueJas, 
su ubicación debe igualmente quedar en un 
depar1amento o cUvisión central, por las 1nis-
1nas razones anies apun:l.aclas, lodavía nt.ás 
válidas en esle caso, y por oh .. as adicionales. 
En verdad, la urgencia de un ambienle de in
dependencia es aquí nmcho mayor po1y:ue 
no sólo debe haber la idea de una enseñan
za no profesional o general, sino ±ambién la 
idea contplemenlaria de una educación no 
especializada: la p0culiar condiciÓll de es±os 
cuxsos, con objetivos rnuy par±iculares de de
sarrollo de la personalidad del esiudian±e y 
de iníeg1ación de conocimien±os, hace indis
pensable que e! depar .tamen±o funcione con 
una plena autonomía con respec!o a cual
quier o-tro del_Jartamen to 

Recuérdese que en es·te deparlamen.to 
debelét aciuar primordia!men.te el vivo esp1-
ri±u de 1a reforn1a y que allí es donde sobre 
iodo debe conservmse encendida esa llama 
de la au±oevaluación y la experimentación 
en mélodos educativos que habrá de irse ex
tendiendo paulaiinameriie a iodo el conjun-
1o universitario. Es pues de fundamenial im
p_orh;ncla que lo protejamos con la necesa-
11'7 hbertad de acción para que pueda cum
phr positivamente sus objetivos. Muy en 
par~icular, ninguna Facul±ad profesional de
be m±ervenir en la determinación del conte-

nido de los cursos, limitándose la Universi
dad como un :todo a señalarle determinada 
exiensión de programa y cierlos criterios s?~ 
b1·o orienlación general del plan Lo deman 
debe dejarse a la iniciativa de los profes;ne.s 
que serán responsables de llevar a la prach
ca el proyecto median±e la guía o la enseñan
za. 

Una razón rnás para la autonomía del 
depar1anlento o división de Estudios Genera
les es que muchos de sus cursos no corres
ponde! án a especialidades cerrad~.s o c?nc:a·e
±as del conocimiento Al con±rar1o, prachca
men te todos ellos se1 án integraciones de 
campos o se rnoverán den±ro de varjo.s cara
pos sin respe±ar las , fr<?nteras ±r~diCl?na les 
entre la física y la qu1m1ca, o ]a lusíor1a y la 
economia, el ar:te y la his±oria o la filosofía 
y la ciencia, y así sucesivamenie. Ls pues 
imporian±isirno que esie depar±amen±o sea 
conc-ebido como una abstracción o unidad se
paracla del con±exto parJicular ele las Facul
iades, precisamenie por ser un trasun.to de la 
unklad. tn±al universjtaria 

Decíamos tarnbién que cierios inLperali
vos de organización se refieren al curricnlum 
o más concre±amen±e al grupo de alu1nnos 
que anualn1.en±e ±endrá que recibir en fonna 
conjunta la Universidad. Esto exige ±omar 
ciedas xnediclas administra±ivas de ünpor±an· 
cia, corno son Út aplicación de un examen de 
admisión co1nún para ioda la Universidad; 
e1 funcionamiento de 11na oficina de regis!ro 
para atender los problerna.s de lnscdpción, 
un setvi.cio de olien±ación que aynde al alum
no nuevo a realizar su acomodo en el nuevo 
1nodio, una auloridad que responda de la dis 
cinlina general. Todas esias necesidades 
p{leden 'cumplirse distribuyendo funciones 
entre cargos actualmente exisienies o coordi
nándolos en una unidad adrninis±ra±iva nue
va que podda l!acarse precisarnen±e Escuela 
de Estudios Generales. 

Finalrnen±e, es importante hacer no±ar 
que debe cuidarse que la programación de 
planes para los dos primeros años unlversi
±arlos ocurra de rnanera ordenada: debe exis
.tix un corni±é responsable de planear la edu
cación general, jntegrado por las personas 
más capaces e interesadas en el tema; ±al co 
miié debiera aprobar lodo plan coordinado 
enlre departatnen±os y Facultades en es±e 
campo, a fin de es±ar seguros de que la Uni
vms)dad eslá cumpliendo con los obje±ivos 
del cliclo básico de una manera armónica, 
coheren±e y efec±iva. Sería una garaniía más 
de que la neforrna Universi!ada descansara 
fundmnentalmente en un espíritu de au±o" 
evaluación constante por par±e de nues±ra 
institución máxima de enseñanza. 
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